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TURNO RIGUROSO
Hay que acabar con la ¡njus- 

licia que viene practicándose ac- 
lualmente por los propietarios 
lie la tierra cuando buscan obre­
ros para el cultivo de sus tin- 
i.as. L a selección que realizan al 
contratar la mano de obra es 
iTuel, odiosa y  hiere a los 
hombres en su dignidad. P o r ! 
ideas no debe negarse jam ás el '• 
trabajo a  nadie. S e  explica que . 
los obreros peor preparados por 
no conocer bien su oficio o por 
■ er negligentes trabajen menos 
días quizá que quienes reúnen 
otras condiciones ; pero es re­
probable que trabajadores que 
son aptos a  cual más para las 
labores y diligentes para ejecu­
tarlas se vean perseguidos, aco­
rralados por los propietarios, 
solamente porque no quieren se- 
t;uir teniendo esclavo .su pensa- 
iuiento.

Hsto.s patronos del cam po no 
se conforman con explotar mu- 
lerialmente a los hombres q u e , 
para ellos trabajan : quieren
continuar dom inando a nuestros 
'amarada,s en su aspecto ciuda- 
<!ano. Esto no debe seguir ha­
ciéndose.. E l G obierno de la R e ­
pública, hasta donde pueda, de- 
*̂ 6 impedirlo. L a  clase gran 
propietaria del cam po en nues- 
tro país ha venido dom inando i 
durante el tiem po que reinó la j 
t^narquía, y  ahora, acostum- 
^ d a  a ejercer su m ando sin 
imitaciones del Poder público, 
'*0 se resigna a colocarse en un 
plano de igualdad con el resto j 

los españoles. P ara estos 
Standes terratenientes los obre- 
^  eran seres de condición in - ' 
^ o r ,  por ser trabajadores; se- 

su creencia, no tenían de- 
'*cho a  ocuparse de leer ni a  • 
**terarse de la  marcha adminis- 
ll^iva de su M unicipio ni de la 
9^ m a c ió n  del Estado. S u  ra- 

de acción debía ser úni- 
*̂ *®cnte el tajo, cuidar del g a - . 
^ 0 ,  obedecer siempre al aamo»
'  sumisos.

Como esta dependencia es ca­
n d í a  menor, porque los obre- 
^  campesinos se asocian, de- 
^|den m ejor sus derechos >• 
^ c e n  sus funciones de d u d a - ' 
^ o s ,  los eternos dom inadores 

Se resignan a ver mermado 
„ poder oligarca, y  para humi- 

nuestros cam aradas les; 
^ ^ g u e n  negándoles el tra b a jo ,; 
p ^ ^ o le s  i» r  ham bre. E  s t a j 
¡l~®ccución inicua no debe c o n -: 

L as autoridades de la 
Ij^Pública harían un bien aca- > 

con este abuso rápida- i 
N o deben consentir q u e ; 

haga del trabajo bandería 
y  menos instrumento de ] 

dortl"'® clase. En el pe-
en que nos encontram os' 

^ ‘vtlización, estas luchas d e s- '

nueva civilización, en la que no 
sea explotado el hombre por el 
hombre.

P ero  como con recomendacio­
nes no se ha de convencer a es-1 
tos propietarios, llenos de ren­
cores, que se ensañan contra los 
obreros, debemos solicitar del 
Gobierno su intervención p a ra , 
poner fin, o  al menos límite, a ' 
e.ste mal.

El Gobierno tiene facultad pa­
ra e.stablecer en los R egistros de 
obreros que se han de llevar en

los Ayuntam ientos y  en las (,)ñ- 
cinas de Colocación obrera el 
turno riguroso para el trabajo. 
P or ningún m otivo debe de al­
terarse este orden. Se ha tlicho 
que en estos R egistros se han 
apuntado obreros que no son 
agricultores, o  (pie no saben o 
no quieren trabajar. Si fueran 
ciertas e.stas m anifestaciones, las 
Sociedades deben ser las jirime- 
ras que traten de corregirlas. El 
apovo (jue a  la autoridad .se pide 
no es para proteger a (juien o a

quienes no saben o no quieren 
. cum plir con .sus deberes de tra­

bajadores; lo que ,se pide es que 
cese la per.secución burguesa qut 

I se viene ejerciendo contra los 
[ hombres honrados del agro, con­
tra los obreros dignos (jue saben 
pensar y  quieren defender sus 

, derechos. É l Gobierno, repeti- 
' mos, tiene medios a su alcance, 
se los ha contundido la Cámara 
constituyente en la ley de C olo­
cación obrera, para terminar ron 
estas persecuciones. A  nuestro

juicio, sin vacilación ninguna, 
debe adoptar una resolución 
encaminada a este fin. Cuando 
e.sos propietarios vean que .se les 
obliga a cultivar sus tierra.s co­
mo corresponde a un pueblo que 
quiere ponerse en el primer pla­
no de la civilización moderna, y  
sientan al mismo tiempo el peso 
de la autoridad que no les per. 
mite utilizar el trabajo como 
in.strumento de tortura contra 
nuestros camaradas, comprende­
rán que su derecho de uso y

G E S T I O
En  uno de io s  p a s illo s  del C o n g re so  hab ló  el co m p a ­

ñero Lu c io  M artínez al m inistro de Justicia, se ñ o r  A lb o r ­
noz, sob re  este  tema. Le se ñ a ló  lo  ano rm a l que re su l­
taba el que no  se  adm ita por lo s  juece s el p a go  de la 
renta en el m ism o  m om ento que s e  ce leb ra  el ju ic io  por 
desahucio, cuan do  se  perm ite tra tándose  de a lqu ileres 
de fin ca s  rústicas. Le  hab ló  tam bién nuestro cam arada  
de lo s  a b u so s  que viene  com etiendo con  su s  arrendata­
r io s  el Sr. Sánchezda lp . D e  am b a s c o sa s  se  inform ó 
D. A lvaro, quedando  en que nuestro  cam a rad a  le remiti­
ría una  nota de cad a  uno de e sto s a sun tos, c o s a  que se  
hizo Inmediatamente.

Tam bién  hab ló  el m ism o  com p añe ro  al se ñ o r  C a sa re s  
respecto a  lo ocu rrido  en S a n  C lem ente con  una  autori­
dad que maltrató de ob ra  a  un com p añe ro  nuestro. El 
m inistro le prom etió  in fo rm arse  de esta denunc ia  y c o ­
rregir d ich o s  ab u so s. N uestro  cam arada  le Ind icó  tam ­
bién el p rocede r de l se ñ o r  go be rnad o r civil de  Cuenca, 
que tiene pa ra  con  lo s  o b re ro s  una  gran  severidad  y-to­
lera en cam b io  la s  p e rse cu c io n e s  que con  e llo s  ejercen 

,lo s p rop ietarios n e gán d o le s  el trabajo a  lo s  cam arad a s 
[que m ás se  de stacan  en la  o rgan izac ión . M u ch o  cele- 
¡b rarem os que e sta s re c lam ac ion e s surtan lo s  efectos 
de seados.

abuso sobre la tierra está pres­
crito, y  se darán cuenta de que 
(‘1 régim en republicano es más 
ju.sto porque cercena privilegios 
y  procede con equidad. Esta lec­
ción -será aprovechada por algu­
nos que se someterán de buen 
grado a  estos principios, y  los 
que no quieran seguir de buena 
voluntad por estos derroteros de­
ben ser sometidos a la ley y  ren­
dirle obediencia. Con esta deter­
minación, si se toma, irá la R e­
pública a los pueblos, entrará en 
los hogares más humildes y  ten­
drá devotos hasta en los más 
apartados rincones de la penín­
sula. N osotros lo solicitamos en 
nombre de nuestros compañeros. 
Con esta justísim a concesión au­
mentará ¡a paz en los campos. 
S ó lo  pensando en este beneficio, 
entendemos que debe el Gobier­
no de la República acceder a 
nuestra demanda.

L o s  hombres que la  burguesía 
rural persigue negándoles traba­
jo  son los que se han distingui­
do m ás en la  propaganda de las 
ideas socialistas, los que contri­
buyeron con su esfuerzo a que se 
instaurara la República y  los que 
mantienen hoy luchas frente a 
los enem igos (íe este régim en. A  
quiene.s proceden de esta manera 
no se le.s puede dejar abandona­
dos, expuestos .siempre a la vo- 
racidad caciquil de los amos del 
suelo.

L a  razón nos asiste en cuanto 
pedimos, y  la justicia acompaña 
a nuestro anhelo. P or ambas co­
sas nos parece que seremos aten­
didos; pero no se podrá comple­
tar esta obra si los trabajadores 
del cam po no se unen estrecha­
mente en el seno de nuestras or­
ganizaciones sindicales y  políti­
cas de clase, para constituir una 
fuerza vigorosa y  potente que 
acom pañe también a nuestras 
justas reclamaciones.

J Cam pesinos ! S e  vence siendo 
justos y  fuertes. Sedlo vosotros.
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^^^«enadas por los b u rgu eses ' 
^^Pesinos acusan una m entali-' 

*^Ca, dura, sin cultivar, in- i 
pop tanto, de vislum brar! 

,'naen que se comete con se- j 
‘^ '^ n tes, hijos y  esposas de 

^  tros camaradas, sólo porque ¡ 
o  esposo quieren mirar 

 ̂ frente a la  realidad y 
(1̂  Qk”  espíritu el deseo

para ellos y  para sus 
anos de explotación una

- i  ,  .s .  ■

Contemplando al labrador del mañana, p o r  B a r d a s a n o .

Después del Congreso 
de la U. G. T.

Ha pasado el Ccoigríso de >a Unión 
General de Trabejadotes, e  inmedia­
tamente, la parte alannista de la so­
ciedad, que busca la coyuntura para 
lanzarse a propagar especies malkáo- 
sas y  apreciaciones ccHnpletamcntc 
aire-vidas, comenzó su campaña.

Y  nada ha ocurrido, ni tpampoco pa­
sará, porque es norma en ios hom­
bres que d  frente de k«  organismos 
actúan saber cuál es el cumpáimiento 
del deber, puesto que en todo momen­
to actuaron con plena conciencia de 
la responsabiIida<l: p¡ ro (wrece que 
se intentó saca- astille del problema 
de las discrepancias cuando éstas «óío 
eran produc.o de una apreciación dis­
tinga sobre un punto concreto. Los 
núcleos knp»Qrtantes tienen vida cuan­
do se discute, cuando se ven las co­
sas desde planos diversos, cuando la 
masa trabajadora, después de larga 
tfseusión, define su posición doctrinal 
y su conducta política, trazando de­
rroteros seguros a sus dirigentes, por­
que seguir la  trayectoria de la unani­
midad absoluta es íaUa de sinceridad 
o  estrechez cerebral.

Nos diferenciamos los trabajadores 
de todos los núcleos organizados en 
que carecemos de jefes, porque te ma-
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sa popular elige los que supone serán 
fieles intérpretes de su pensamiento, 
sustituyén<Mos cuando, a su juicio, 
se desviaron dd camino que les orde­
naron : por eso existe <tver»idad de 
aiterios, apreciaciones distintas; pero 
que éstas, lejos de delMlitar al orga­
nismo, fortalecen la posición firme de 
la clase trabajadora en relación con 
sus complqos problemas.

El Congreso de la Unión General de 
Trabajadores abordó asuntos de ^an 
trascendenda, porque «tuvo a la  al­
tura de las circunstancias, cosa que 
olvidó la Oficina Internadonal del 
Trabajo, en relaáón cor k» oíweros 
dei mar y agrícolas, a los que excep­
tuó de la  jornada de cuarenta horas 
semanales.

¿Qué diferencia existe entre el obre- 
ro industrial y los que soportan las 
duras faenas del mar y  del campo?
En beneficio de estos últimos enorme 
diferencia, porque aun a los profanos 
no se les ocuka que las tareas des­
arrolladas por éstos, las duras pena­
lidades que sufren, los peligros a  que 
están expuestos debían tener una com- 
pensacit^ ; pero la  Oficina del Traba­
jo no estuvo a  la altura de las cir­
cunstancias porque existe una repre­
sentación patronal, cosa que no exis­
tía en ^  Condeso de la  Unión Ge­
neral de Trabajadores, donde los pro­
blemas eran minuciosamente diseccto- 
nados a  fin de dar ptwibilidad de apli­
cación. y  se presentaba a k»  t^os de 
la ojúnión del país una masa traba­
jadora organizada capaz de transfor­
mar la sociedad capitalista, porque te­
nía solución para los trascendentales 
probiemas que a  la burguesía intw- 
nacional le impiden ver su codicia y 
el sostenimiento de sus privilegios.

Se dió el alto ejemplo de que, aun­
que sus enemigos busquen causas de 
discordia, existía un concepto elevado 
de la condencia socialista; perqué las 
ideas, a  medida que el tiempo pasa, 
van adquiriendo ila solidez precisa para 
hacer dd Socialismo un instrumento 
firme de Gofcáemo que haga evolucio­
nar a la sodedad hacia un régimen 
de libertad y de justicia.

¿Que existen discrepancias? Quién 
las evita, máxime cuando los efecti- 
V06 aumentan en proporción condde- 
rable; cimndo nuevos valores engro- 
san la idealidad y se a p e la n  a ser 
un númeiv «ro con c^nión fiscaliza- 
dora ycapsfc-.dad directiva en el ins­
tante en que se Ies llame a ocupar 
cargos de responsabilidad. ¡ Si ésa es 
la savia de las agrupaciones políticas 
y sociales! La unanimidad no es posi­
ble, ni aun en el seno de una familia 
numerosa, donde cuando eran pocos 
había un patriarcado encarnado en el 
cabeza de familia, pero cuando los 
hijos adquieren la mayoría de edad 
las apeladones son contrarias, p<»que 
tos hijos suponen tener un criterio 
más amplio y más moderno de todos 
tos probiemas familiares.

Por eso combatimos la rigidez de 
los mandatos a las fracciones co­
munistas de la Internacional rojas sin 
duda mal informada de la psicología 
del pueblo español, por tener malos 
mandatarios: porque no concebimos 
que los hombres a! frente de la di­
rección de los partidos no admitan 
la controversia de los que, discrepan­
do. pudieran aportar elementos d'̂  va­
lor que hiciesen triunfar el Socialis­
mo. Elspaña pasó una época de dic­
tadura en la cual sólo hablaba aquel 
audaz que la encarnó. Pero no es po­
sible que el pueblo tolere nuevamen­
te el imperio de unos hombres que 
hcmradamente suponen estar en pose­
sión de la verdad, sino que desea la 
Ubre crítica, el amplio campo de la 
discusión para, exponiendo sus ideas, 
hacer un mundo nuevo superior a  lo 
existente.

Una masa trabajadora enorme dis­
cutió largamente y creó, porque crear 
fueron sus determinaciones, una le­
gislación de acuerdo con las necesi­
dades de la misma. Todo aquel que 
a! finalizar el Congerso trate de po­
ner dificultades o encontrarlas no 
puede terter calificativo, porque hace 
un perjuicio - a sabiendas, razonable 
en los reaccionarios, pero sin discul­
pa entre los trabajadores que dan ar- 
ma.s al enem

nerai de Trabajadores y del Partido | 
Socialista.

Reflexionemos todos ante la o£ensi-i 
\a reaccionaria contra los hombres 
que nos representan. ¡ Sólo socialis­
tas ! Es la consigna. En este plano n o ' 
podemos admitir que se erijan en jue­
ces de nuestra conducta los que tienen \ 
que ser constantemente acusados por; 
nosotros. L a  masa trabajadora no en -' 
tiende de odios, porque fué enseñada 
a no despreciar la opinión ajena, y 
mucho menos a tratar en planos de in­
ferioridad mental la consecución de sus 
ideas de redención. i

Fué nombrada ¡a Comisión ejecuti- ■ 
va. Terminó el Congreso. Y  los repee-! 
sentantes de los organismos que íntt-- 
gran la Unión General de Trabajado- i 
res llevarán a  sus localidades la satis­
facción de haber cumplido con su de­
ber, dando su conformidad o discu­
tiendo, según su criterio; pero en todo 
momento pensando en el fortalecimien­
to del organismo sindical que sigue y ' 
seguirá las orientaciones del Partido 
Socialista.

Y  mediten los que se quieren erigir ^

UN J  O V E
En memoria de Francisco 

Homllo.

LECI/LACION
ACRICOLA

En la «Gaceta» correspondiente a l , tende cultivar no tenga repoblado jo-

Un joven es siempre una promesa, 
un ofrecimiento, una esperanza, y 
para la familia, si el joven es de in­
teligencia y de capacidad, un entu­
siasmo, un orgullo. El que motiva es. 
tos renglones era un joven de talento, 
de admirable estructura, fuerte de 
cuerpo y de alma, de amor al traba­
jo, idejú, creador.

quiera se puede decir que fué un 
cursor en aquellos pueblos de La S,, 
rena, hoy socialistas; porque de estî  
hace más de veintiséis años.

Tenía el joven Francisco Horrílid 
entre otras cualidades, un alma not¿ 
y una extraordinaria sensibilidad. ^  
impresionaba el llanto de un nifio.

Le encontré un día en la vía férre» 
paseando con su pariente el sociaB*. 
ta : llevaba en la mano izquierda im 
ramo de amapolas, sus flores campe.

Desde muy nifio empezó a distin-' sinas, y en la derecha un libro de v*i. 
guirse, por su aplicación y saber, en 1 sos. Me mostró las flores riendo.
una escuela de pueblo. ¡ Y  qué escue­
la ! Con decir que se pasaban los chi­
cos la mitad del tiempo cantando la rrió preguntarle:

Aquel día paseamos y hablaiiMH 
mucho, y, ya de vuelta, se me oc^

. , ■  - 1  ■  d i a .  2 -  de octubre se ha publicado la. ven, ni haya más de zo árboles por
en juzgadores, porque la op.n.ón pu- Jíaj^^ d h^,¿rea que tengan un diámetro n<̂ -
blica será la que emita su verdadero 
fallo contra los que ven la paja en el 
ojo ajeno.

k s efectos de ocupación de terrenos, | mal superior a 20 centímetros, 
se declaran de interés general los cul- aprovechamiento de estos árboles, si

CÁNDIDO PEDROS.A

iViva la República!'

tivos agrícolas, arbóreos y pratenses' su corta es indispensable, se incluirá 
que puedan establecerse en los mon- en el prim * plan que se formule 

I tes incluidos en el catálogo de los de- después de autorizada la ocupación 
.clarados de utilidad pública, siempre del terreno,
que los terrenos reúnan las condido-' Art. 2.» Los vecinos de los pio­
nes que se indican. blos propietarios de montes de utili­

dad pública que pretendan cultivar
.Monárquicos: Porque se os termi- „  p^r sí mismos terrenos enclavados en

nan para siemfM-e vuestras prebendas W  ellos, que reúnan las condiciones del
estáis m^umorados y soltáis vuestro i artículo anterior, lo solicitarán, por
veneno contra el obrero. Porque veis' La orden del niinisierio de Fomen- Espito, dei alcalde, haciendo constar 
que el cácero va encaminado a lograr I to de 24 de julio de 1929 hace posi- condición de pequeños propietarios
sus muy justas reivindicaciones, si al- bles las ocupaciones de terrenos en  ̂ jornaleros, la extensión que cada
guno os pide trabajo honradaniciUe. montes catalogados como de utriídad desea ocupar, la clase de cultivo
como han tenido que hacer s¡emi»-e, ¡ pública, con destino al establecimien- quiere -practicar y  el nombre de
le contestáis: «.Anda y que te dé tra. ' to de cultivos agrícolas de más ren-, partida dei monte en que está si- 
bajo la República.» O lo q u ee s igual: 1 dimiento que el forestal adoptado 1 toado el terreno que pretende culti- siglo pas7do, los mejores para él eran

tabia de multiplicar, y  después, y tío 
contento el maestro con esto, can. 
tando también, daban gracias a Dios 
por lo que habían hecho.

Como el maestro era un vago, o se 
dormía, o se iba a una tertulia de se­
ñoritos que había enfrente, donde fo­
mentaban su vagancia, el joven, ante 
esto, ponía los niños por secciones, 
en semicírculo— lo que había visto— , 
y con instructores daba las clases. 
Realmente, si en aquella escuela ha­
bía un maestro, el maestro era él.

Lo mismo era en la calle; siempre 
capitaneando chicos para jugar o ha­
cer excursiones.

Y a  mayor, se le despertó un afán 
tremendo por leer; no descansaba ni 
dejaba descansar a nadie que tenía 
libros. Leía mucho y leía de todo, lo 
mismo ciencias que letras, si las le­
tras, cuando se articulan con lógica 
y talento, no son ciencia.

A pesar de esto, lo que más le apa­
sionaba era la novela, sin duda, por 
como se desarrolló y formó su amor 
al trabajo: en la calle.

De nuestros escritores de fines del

«Anda y  que te dé trabajo la Socie­
dad.» Y  yo os digo, monárquicos, cl^ 
rícales, burgueses, mala semilla de1 
aretíguo régimen: Andad vosotros y 
traíd a nuestra patria los millones que 
habéis llevado a otros países, vanaglo. 
fiándoos de que el gremio obrero, a

para la totalidad de cada monte y 
que contribuyan a resolver proble­
mas locales de interés social.

var. _ I Galdós y Clarín: de Galdós prefería
El alcalde dará cuenta de la peti- | novelas a los «Episodios», y de 

ción al -Ayuntamiento, que acordará [ cjarín, sus trabajos críticos, tos se- 
Para otorgar estas ocupaciones es jg primera sesión el informe que ríos, no los «Paliques» del «Madrid Có- 

preciso, por tratarse de monte de uti- proceda dar, teniondo en cuenta to- ' 
lidad pública, que se declaren de in-1 ĵog intereses locales, sin olvidar 
terés general los cultivos que se tra- jog |a ganadería, e indicando al

cc«a del cual habéis adquindo esos | ¡.â  de establecer; y en la orden ci- mismo tiempo el canon anual por hec-
millones, pase por los horrores de' 
hambre y  la miseria. Andad y reco­
ged la sangre joven derramada por 
vuestra culpa en tierras africanas. An­
dad y iWJged el despilfarro de la Ha­
cienda pública ; devolved o lavad 'as 
honras que habéis empañado para sa­
tisfacer vuestros mezquinos y bajos de­
seos, y después encerraos en vuestras 
casas, elevadas a más altura que las 
demás con el sudor del oprimido; pu­
rificaos allí dentro, y  no salgáis nunca, 
porque aempre os encontraréis con 
¡ ¡ República, República y República ! !

No forméis castillos en el aire, por. 
que se os hundirán todos; pues ya 
véis lo que os ha pasado con la inten. 
tona (cotaborando vosoíros) de vues. 
tros «bizarrísimos» generales Barrea 
y San... jurjo.

Si turierais siquiera un poco de 
amor a  España, á  pensarais en lo mal 
que habéis procedido en todo, y »  no 
aspirarais a hacer del oia-ero un es­
clavo, como lo ha sido siempre, no se 
os oiría por ninguna parte. Si recor­
darais también lo que habéis venido 
hadendo con tanto-- mánires de la U- 
bertad, y si tuvierais presente lo que 
ahora ha hecho la República con los 
que, a fuerza de -sangre, querían de­
rrocar un régimen que implantó el 
pueMo.

No, señores monarquizantes, no so­
ñéis con una restauración, porque an­
tes que vosotros alcancéis semejante 
«gracia» estamos nosotros dispuestos a 
hacer una gran democrada.

Y  vosotros, los emboscados en los pue­
blos rurales, que todavía sois los que 
ostentáis los resortes de mando, muy 
ilegaimente. porque si hubierais deja­
do al torero en plena libertad y  no le 
hubierais amenazado con despedirlo de 
vuestras propiedades, mal adquiridas, 
v otras bajezas, hace ya mucho tiem­
po que hubierais desaparecido.

La República, casi generalmente, no 
ha llegado todavía a  k» pueblos de 
escaso vecindario. .Aún le enseñáis al

mico».
Después, cuando fué conociendo los 

escritores rusos, decía que las cosas 
nuestras eran, al lado de las de Dos-

tada se exige que esta declaración se j  tárea que en justicia considera debe- I  t,o¡ewsky y Tolstói, paja, 
haga para cada caso previa la apro- abonar los cultivadores, en caso | También las cuestiones sociales le 
bación, por el ministerio de .Agricul- que »e autorice la ocupación; re- \ interesaban mucho. Tenía un viejo
tura, Industria y Comercio, de un 
estudio democrático que ha tie com­
prender no sólo las zonas de posible 
utilización para los nuevos cultivos, 
sino el resto de la superficie del mon­
te; pero como ese estudio requiere, 
además de mucho tiempo, personal y 
recursos de que no siempre st dis-

miliendci la instancia de éstos y una 
certificación del acuerdo tomado f)or 
el Ayuntamiento al ingeniero jefe del 
distrito forestal de la provincia.

La Jefatura del distrito, prrevios los 
conocimientos que juzgue necesarios, 
elevará en el plazo máximo de .treinta

pariente socialista que le hablaba sin 
descanso del Socialismo, de Pablo 
Iglesias y de su obra, y en seguida 
quiso actuar. De lo primero que se 
convenció fué de la necesidad urgen­
te de ayudar a los obreros. «Pase lo 
que pase en el porvenir —  decía —  y 
cristalicen como cristalicen las doc-días a la Dirección general de Mon- 

pone con oportunidad, resulta que los tes, Pesca y Caza su informe, pro- | trinas y  los programas el día del 
expedientes se tramitan con b Miirud ' poniendo, en vista de todos los ante-1 triunfo, todo hombre de conciencia 
y en número menor de lo que e>¡gen , cedentes, si procede o no autorizar la | trabajar por los que padecen
ias necesidades de ios vecinos de mu- ocupación del terreno solicitado y las hambre.» 
cjios pueblos.

— Y  usted, Francisco, ¿qué quis^ 
ra ser en el porvenir?

—-¿Que qué quisiera yo ser en tj 
porvenir?— contestó— . Un poc» 
más de lo que hoy soy, un poco bas. 
tante. Un obrero algo intelectual, yg 
obrero con algunos libros, capacita 
do, útil, y además— esto siempre — 
un poco enterado, siquiera median* 
mente, de las ideas en circulación j 
en lucha en el mundo. Porque, co* 
vénzase usted, amigo: de no educ». 
nos y capacitamos los obreros pgr» 
actuar en ¡a vida política socialista 
con conocimientos y sensibilidad bas­
tantes, no andaremos.

No hay más que fijarse en una 
cosa; las clases capitalistas, conser. 
vaderas y más cerriles que incoas, 
prensivas, no cambian nada, no quie. 
ren adelantar en el orden social. Rg. 
cuerda usted e! dicho del noble y puro 
Sr, Landa, quien, después de mucho» 
casos de experiencia con los capit* 
listas, acabó diciendo: «Está visto: 
para los señoritos extremeños la él 
namita es poco.»

Tenemos que educarnos los obr» 
ros —  continuó diciendo —  porque éstt 
será el mejor medio para educar ti 
capital, con quien estamos constaatt- 
mente en lucha, o, mejor dicho, ten» 
mos que educarnos obreros y projH* 
tarios, porque, unos por ignorandi 
y otros con las anteojeras de ss 
egoísmo, no vemos claro.

Conocí en .Madrid —  dijo —  uno» 
obreros ingleses, mecánicos, Crab* 
jando en el Banco de España, dooll 
estaban colocando unas cajas, qix 
cuando volvían a casa sucios y M» 
las manos negras daban la impretiil 
de trabajadores; pero cuando se ba­
ñaban, vestían y se acercaban a li 
mesa, llena de libros y de flores, b 
impresión cambiaba. Seguro estoy 4 
que manejaban con la misma hábil- 
dad el martillo que los guantes.

Pues a esto hay que llegar.

E! Gobierno de la República, que 
corKede la máxima importancia a la 
mejor y más adecuada utilización del 
suelo nacional, y considera de gran 
interés social la adjudicación, a títu­
lo intransferible, a jornaleros o a pe­
queños propietarios, de las parcelas de 
montes públicos que sean apreciadas 
para un cultivo agrícola permanente.

condiciones a que, en caso afirniati- Hizo que el pariente escribiera al 
vo, debe someterse la concesión- gran Pablo Iglesias, quien, sin per-

Debo al querido muerto (i a los 
veintitrés años!), Francisco HorriUíi

El ministerio de Agricultura, In- ¿gj. correo, envió instrucciones y re- muchas pruebas de cariño y  no pooí
• /**—_  ̂ J rN' r̂leil < ir« 1 r f  J  ^  J — 1

I

dustria y Comercio dictará en cada 
caso la resolución que proceda.

-Art. 3.“ Los concesionarios de te­
rrenos para cultivos que exijan el 
descuaje del monte bajo susceptible 
de carboneo estarán obligados a en­
tregar la mitad de la leña al Ayun-

glamentos. P o c o  después fundaba lecciones de inteligencia y delícali
una Sociedad de jornaleros, La De­
fensa .Agraria, con pocos socios y 
mucho entusiasmo, la cual, a los dû  
o tres años, le hicieron fracasar los lágrimas, 
señoritos, siempre en acecho. Como

sensibilidad, y  nada para mí más gri­
to y humano que dedicar a  su r» 
moría estas líneas, entre recuerdos H

A. HORRILLO

se propor>e simplificar y abreviar la 1 lamiento propietario del monte, que . 
tramitación de las solicitudes de ocu-' la distribuirá entre los vednos más ; 
pación de terrenos para los expresa-' pobres.
dos fines, si bien en forma que no 
perturbe la necesaria repoblación de 
los que sean solamente aptos para 
el cultivo forestal y aseguren la con-

« .. .  U N  C A S O  C L E R IC A L  CU R IO SO
nos cultivados con arreglo a la pre- pueblo de Oímos de Río P¡- - lo que creerá más conveniente, ^  I
sente orden tendrán el carácter de in-  ̂ ' ovincia de Falencia, ha ocu- déndoJe al mismo tiempo que le P«-

-I  -,® . ................ •______.1 ____ J / . ______m»l
servadón de la fertilidad y estabilidad I ceder vitalicias y  aun prorrógar.se ba-

Iransferibles. si bien se po r n '  I  rrido un taso curioso con el párroco día enterrar sin responsabilidad «•'I

del suelo y la subsistencia de las m a-. ¡o sus mismas condiciones, en caso de dicho pueblo. En el referido pue- ' guna.

obrero vuestras uñas de gavHán, y 
•ro“ T a r '” fu ^ m y n ta í ^ún el pobre tiene que c iau d i^ . _

campañas de escándalo contra los 
hoirtbres, que repercutan en perjuicio 
de las ideas.

Se predsa ir «'•-jando de nuestras 
coiKiendas la idea del simbolismo clá­
sico. porque sólo existe la realidad de 
los hechos que se producen y las so- 
ludones que a éstos se den. Un hom­
bre puede ser sacrificado en beneficio 
de la.col«tividad: pero marcar ren­
cillas, establecer diferincias, sacar de­
fectos minúscul'ii a la luz pública no 
es k> más a propósito para educar mul­
titudes. sino todo k) contrario; salien­
do ventajoso de este pugilato el capi­
talismo, que acecha en todo momento 
para buscar la ocasión de debilita la 
fuerza obrera,

H a pasado el Congreso de la Unión 
General de Trabajadores. Nada suce­
dió ni nada pasará, porque todos y 
cada uno de los hombres que actua­
ron y actuarán en lo sucesivo tendrán 
la vista fija «n la representación que 
tienen, y las ideas adquiridas les ser­
virán para demostrar a los espíritus 
mezquinos que las posiciones teóricas 
y tácticas »Mo puedan ser discutidas 
entre sociaKstas, porque el concepto 
de la disciplina es tal que en todo mo­
mento por encima de los ¡hombres 
están las ideas, por encima de las 
opiniones dispares está la razón de 
emancipar a la dase trabajadora por 
lo.s medios más eficaces, cosa impo­
sible de armonizar entre los que se 
sienten juzgadores de la Unión Ge-

Cuarxio esos caserones e ¡pesias, 
que con tanto aire de superioridad 
existen y  se destacan de entre las de­
más casos del pueblo, se vean con­
vertidos en escuelae públicas u otras 
cosas útiles y provechosas a la Hu­
manidad, ya sabremos los obreros em­
plear nuestras energías.

Por desgracia, r»o es esta provincia 
de Cuenca la que menos porte tiene 
de curas y  cacicatos; y todavía se da 
el caso de que sus republicanos hayan 
acecido en el Circulo conquense a uno 
de estos caciques.

Los sucesos de La Almarcha: un 
-ocialtsta muerto, otros a la cárcel, y 
el burgués 
CueiKa. I

Claro que el burguesito habrá pro. j 
metido apoyar a la República y ser ■ 
un buen republicano. ¡ Sí. hombre! ! 
¿Cómo no? Aparte de que cuando, 
convwiga otra cosa, k> mismo que ' 
quebranta un juramento, así se que-' 
branta una palalwa.

- , , • . .  1 . . r -i j  I • • f  iblo existe un matrimonio pobre de so- Ei tal Perfecto se volvió a su c*»sas forestales existentes. de defunción del concesionario, a la- , . . .  .. • *1 , ^- j -  j  J 1 1 . J  1 lemnidad, y digo pobre de solemni- . para contar a su esposa lo ocurrw®’En virtud de las consideraciones ex- vor de uno de los herederos legítimos, ’ °  , , „i , • j  „  j  n b.  . • . . • V j- » I . . j  • j  XI ' dad porque su jornal no alcanza aJ volviendo por segunda vez, lleno •puestis. este ministerio ha di.spuesto previamente designado por aquél, y J ^

A rtiu lo  r." A los ef«tos de la ocu- ra d m in i^ o rió n ''4 Sta’r. , f  \ ^. . Id a<j . j  , f „ ,  mente 2,25 pesetas; no tiene ni para I Je pagaba en el mismo instante lapación de los terrenos necesarios, se .Art. S.® Para todos los efectos. - > o r  r , f  b t «s ̂ . - j í  pan —  cosa que no es exageración al- tidad antedicha no le enterraba, t*declaran de interés general os cu!-1 estas ocupaciones se considerarán co- c i  , j- -x j  , a untC id  H _ guna— , porque con 2,23 pesetas no ja condición de que tenía derecl» •tivos agrícolas, nroM-eos v pratenses mo aorovechamientos de los montes o - « • “  • _ . - «■ '7 ; . puede ser que se mantenga el m atn-, cobrar más, por estar largo el ceoi*̂ loue puedan establecerse en los nioii-, en oue se otorguen: v el incumplí- , . . .  , _«Ai ̂ _, , , , .  . 4 V -c momo con sus dos hijos que le que- teño, pues este señor, segúntes declarados de utilidad publica, miento por ios cultivadores de alguna ■  ̂ ^  ^
. . . .  . . .  ...»  de las condiciones impuestas en la o 'd ¿  limosna, a p e ^  de »

orden de conccsi n pr ucir u  ̂ ^  desgracia, el referido matri- : guir cobrando su f>aga y  por el Esl>
duedad, quedando sus terrenos re.n-  ̂ vic- do. Entonces, el ^  P e r i t o  co#
terrados al mon toriana Diez, ha tenido tres hijos en ' su niño en los bracos, sin más

^  iciooCŝ  e ! tres años consecutivos, y como la ma- pañamíento <?ue dos mujeres, lleíí»'
«ón de terrenos pam cultivos agrf- i ^ ^  cementoio civil, dándole »
colas en mon es sta °  p̂ ĵ êza no da de sí para gastar día- pultura según el nuevo régimen. ,
rán al mgemero jefe de distn o ¡Caramba con los miristros *
re-tal. que les dará igua r mi "  .nos para poder poner una ama de cría, DiosI ¿Tendrán estos ministros 
que a las correspondientes a montes al mes o mes y a la reügión? Yo creo que nada.

siempre que los terrenos que hayan 
de dedicarse a dichos cultivos reúnan 
las condiciones siguientes:

I - *  Que no tengan pendientes su­
periores al 20 por ttx) cuando se tra­
te de cultivos que exijan labore- 
anuales o periódicas de remoción dei 
suelo, en toda la superficie que es­
tas labores han de ocupar.

Si se tratase de formar -prados na­
turales de carácter permanente, que 
exijan como única labor previa el

de los pueblos, -supliendo, como re­
presentante de la entidad propietaria, 
a los .Avuntamientos. en la funciónarranque de matorral o del monte

bajo, la pendiente del terreno podrá | que les asigna el artículo 2. 
ser mayor del 20 por 100.

2. * Para los cultivos comprendidos 
en el párrafo primero de la condición 
anterÍM', la profundidad y fertilidad 
de! suelo laborable habrán de ser las 
mínimas necesarias para asegurar, de 
un modo permanente, un rendimien­
to no inferior al de las tierras agrf-! conocimiento y  demás efectos. Ma-

 ̂colas dedicadas p la misma produc-1 drid, 22 de octubre de 1932.— Marcfr 
al Círculo republicano de | ción que en la localidad. lino Domingo.— Señor director gene-

3. * Que la superficie que se pre-' r.il de Montes, Pesca y Caza.

El poeta Miguel R. Seisdedos

medio fallecen de debilidad. dinero? Mucho. Ellos se suben a ll^
Como de derecho, el señor médico, p-jo y dicen: «j Amados feligr- 

después de fallecer, extiende certifica- o , dejéis llevar por esc rég 
, - , . . X do facultativo para que se le dé sepul- republicano pues algún día Dio*
Art. r-’  A las ^  tura, inscribiéndole en el registro d- dará el c ^ t i »  eterno si no

rrenos en montes de utilidad pública como ordena d  catecismo y  sus
no serán aplicables las ¡ nos vemos obligados, como en el -ré- de misericordia.» Y  yo os digo:
blendas ei, a orden del minister o ̂  j gimen monárquico, a hacer los ente- os dejéis llevar de esos de la soL ,
Agricultura. Tndus^ia y Comercio de j rramientos por lo edesiástico, resulta ! negra, porque en ese caso seréis 
fecha 9 de julio de 1932. ¿jg g corriente se 4e murió 'timas de ellos, y  ellos os cobran

un niño al referido matrimonio, des- .conciencia las pesetas para gastó^ 
pués de inscribirle en el registro dvil, | en sus caprichos. Si estos deriv 
como está ordenado. El declarante - sienten ya las fatigas en que se ^  
Perfecto Tapia manifiesta que se per- de ver, habiendo empezado a 
sonó en la casa de! señor cura de esta recursos desde el momento en q>** 
localidad, pidiéndole por favor que je  separó la Iglesia del Estado. 
diese sepultura edesiástica a un niño  ̂ vamos a  sentir nosotros esta*  ̂
quí se i A había muerto ; a Jo qijo con- tigas que estamos pasando f

Lo que comunico a V. 1. para su u

' testó el párroco, D. Daniel Grañón momento en que hemos venido * ^ 1  
: Porras, que estaba bien, que le ente- |desgraciado mundo? Eso no les 

rraría; pero con la condición de que te- porta a ellos, ¿no? Pues, camaD esp u és de m ucho tiem po que este can tor del pueblo  no es

Termino la  primera parte de mí s-r- i Cfibia SUS adm irables estrofas, ha tenido la  Jjentileza de rem itir» . nía que abonar los derechos de los dos  ̂'contra ellos, ¿Por qué son a m i^  
món diciendo que nadie que acostum- nos tres m agn íficos Sonetos o rig in ales que se insertarán en núes» anteriores, y a lo que hu- - los capitalistas? ¿Será por el D"*

F T  n P D F D A  n P  T A T I P D D A  I ^ ‘«em en te  le contestó que no Je po- y yerra , com o dicen ellos. O*bre a ir a la odiosa iglesia a ver y re­
verenciar las monadas del clero, ní 
nadie que tenga amistad oon un bur- 
gué.s, puede ser buen republicano, por.

tro sem anario  E L  O B R E R O  D E  L A  T I E R R A .  B ard asan o. e lid ía  pagar por carecer de\ecursos en- - “ 7 el
artista que sabe interpretar adm irablem ente el alm a c a m p e sin a ,' tonces. y que lo único que podría ha- ¿gg pa^a el oíM-ero v  cuánto 
los ilustrará. N o s com place expresar a  am bos nuestro reconocí» 1 abonarle la m it^  de la deu- y ae ríe  sobre nosotros! Y , sin

¿ C T 's e ñ ir  ^ m iento m ás sincero. Creem os interpretar con estas lín eas el sen- un7 p ^ n 7 ‘S irU a ^ T q u e ^ I t7 t ? y
; Vn-a la República! ; Viva <a Unión I  tir de los cam pesinos españoles, que una vez m ás se han de de» . ra abonar, y como, desgraciadamente, ; menosprecio de la Humanidad.

General de Trabajadores! leitar leyen d o V recitando los sonoros versos de! poeta salm antino. ' ^  vencido i
„  . . . , de no poder pagarle, a lo que el pá- i T omás MIGu *̂

Manuel CAMBRONERO En el próxim o num ero publicarem os uno de los sonetos del rroco le contestó que para qué era el '
Barchín de! Hoyo (Cuenca). cam arada Seisdedos. , ir con la papeleta para luego hacer : Olmos de Río Pisuerga.

Ayuntamiento de Madrid
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E L  O B R E R O  D E  L A  T I E R R A  

P r o b l e m a s  d e  l a  República Por todo lo expuesto err estas m al, to ab*opello por parte de los reaccio-1 en las tabernas a  altas horas de la de, de sesenta y  chico, y Luis Morillo

I

I trazadas líneas, como lo que a  diario narios. 
i escriben infinidad de camaradas en j 

camente : «Todo ciudadano tiene l a ; nuestro semanario, deben poner e)

£) título con que encabezamos este 
perito, antes que la jactanciosa arro- 
í«DCÍa fuerte, antes que el fiero 

pasional que mueve a furio- 
j j i  empresas, es el grito desgarra- 
^  del impotente, del abatido, del 
^adaptado; ei aldabonazo trágico que 

3 la conciencia ciudadana es- 
Mftola, de quien es lógico esperar, 
^  estas horas de incesante oleaje 
eoostructivo, de desmedido afán de

obligación mcffal (no jurídica) de so-' 
correr al desvalido.» Como si no bas­
taran los infinitos preceptos caritati­
vos que se han divulgado para so­
focar, lo decimos con amargura, los 
consiguientes principios legislativos, 
que son la verdadera eficacia del Es­
tado y  preciosa fuente donde sacian 
su sed de bondad y  libertad ios es­
píritus renovadores; porque, según 
escribía Stuart Mili, «el mérito de un 
Estado está en ser a la larga el mé- 

¡¡üperaciófl, de loables ansias de pro-’ rito de los individuos que lo com­

poner el I 
máximo interés los Poderes públicos 
para que la República llegue a los 
pueblos y  no seamos víctimas de tan-

Palxino a r r i e r o

San Bartolomé de las .Abiertas (To­
ledo).

greso. ancho cauce a reivindicacio-1 ponen».
IVjies inaplazables, cuya consecución 

00 dananda sacrificios heroicos que'
(,^prometan lo más mínimo los sa-1 „La ley es como una tela de «raña, 
grados destinos de una República | que detiene a la mosca y se rompe 
{tridamente sentida y gallardamen- ■ para dar paso al lagarto... —  Antonio
te instaurada. I Maura.

i  Ya al nacer, si somos pobres, se 
! nos traza el camino de la vida lleno 
■ de punzantes espinas. No nos acom- 

,La realidad determina la ooncien- pafla la infamante cadena del presi- 
óa.B —  Carlos Mar*. diario ; pero nos agobian con las mis-

A1 advenir la República, muchos mas frialdades y desconsideraciones.

X . r  <T'

.yir>cííc_
Se nos dice: «Por tu defecto físico 
fio puedes ser maestro, médico», etcé­
tera, sin que hasta la fecha se haya 
promulgado ninguna ley de favor que 
en obligada y  justa recompensa amor­
tigüe los dolorosos efectos de muchas 
leyes de excepción. Reconocemos uná­
nimemente en materia de enseñanza, 
por ejemplo, que es lógico darle al 
individuo más apto mayores medios 
de progreso; pe^o ¿quién negará que 
con arreglo a la más elemental re­
gla de ética política debe darse al 
desgraciado mayores medios de sub­
sistencia? O si no, ¿de qué nos sir­
ven las leyes ? Si todos los valores 
humanos son aprovechables, ¿ por 
qué a nosotros se nos relega al ol­
vido ? Los antiguos espartanos, edu-
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l i s i a d o s  hijos de obreros pobre» 
que, por la absurda organización so- 
óal, no pudimos conseguir un título 
icadémico, así como tampoco, por 
nuestro temperamento indomable a 
toda tutela ser\'il o despótica y por 
el tesón que poníamos en la defensa 
ée idearios de acusada contextura 
tBoral. n o s  f  u é posible alcanzar 
un empleo decorosamente retribuido 
ea el pueblo que nos vió nacer, sa­
urios destinados, en lo que depende 
del Municipio, ordinariamente a per­
sonas pudientes, parientes de anti­
guos caciques, dedicándonos como 
mai menor a la enseñanza privada,
«on cuyos exiguos ingresos nos librá­
bamos un tanto de la espantosa mi­
seria que nos amenazaba, mirando, 
sin embargo, al porvenir con inquie­
tante zozobra. La apetencia de saber 
hizo se construyeran, aunque no en 
la jwoporción que fuera de desear, 
multitud de centros docentes, dejan­
do este plausible empeño cesantes a 
una infinita mayoría. P«-o lo que 
constituye motivo de regocijo a  todo 
buen español, lo que conforta el áni­
mo por el horizonte sugestionante 
que prepara a generaciones sucesi­
vas, nos produce a nosotros, los do­
blemente desheredados de la Natu- 
mleza y de la patria, casi un agra­
vio, porque abre a nuestra vista, con 
lu faz negra y espeluznante, tres úni­
cos senderos:

Primero. El suicidio, que lo impi­
de, de momento, el instinto de con- 
«rvación.

Segundo. Mendigar, que se opo­
ne el concepto del propio valer v la 
«onviedón plena de ser aptos para 
«1 desempeilo de cualquier función 
locial; y '

Tercero. Robar, acto que repugna 
i  toda conciencia honrada, v que para 
cje.'utarlo se necesita c¡.‘ :ta perfec­
ción corporal de que por desgracia, 
calecemos.

111 engrandecimiento de !a República
Puestos en el trance de obtener me-

"Para que el orden soda! sea per- joras, podríamos suplicar a nuestros 
^ 0  es preciso que todos tengan lo dignos gobernantes la creación de 

V*“ Cien:e y que nadie tenga demasía- Patronatos de reeducación profesiona! 
*•»— y .  y ,  Jiousseau.

ORELLANA LA SIERRA

H a tenido efecto la inscripción en 
el Registro civil del' ruño Juan Ma­
nuel Risco Sánchez, hijo del compa­
ñero Juan Risco González. Con tal 
motivo se ha celebrado una manifes- 
lación, a la que concurrieron un gran 
número de compañeros y  compaña 
ras, y, unidos todos, se recorrieron 
las calles con la batidera y el retrato 
de nuestro querido padre sodalista, 
Pablo Iglesias; siendo muy vitorea­
dos por los' compañeros durante la 
manifestación.

En casa del camarada Juan se pre­
sentaron varios individuos de esta lo­
calidad, de los que llevan los cruci-

cados casi exclusivamente para 
guerra, arrojaban desde la cima de! 
monte Taigeto a los seres que venían

para cristianar al niño por la

al mundo defectuosos o mal confor­
mados; pero esta costumbre inhuma­
na, fie! reflejo de la rusticidad de 
aquellos tiempos, ¿no era, hasta cier­
to 
que
por las arbitrarias leyes monárqui­
cas ? Cuando el peso de nuestra mi­
seria seque las fuentes de ternura 
que abundan en el corazón humano; 
cuando la corriente de desengaños aho­
gue los puros sentimientos del alma, 
¿a  quién extrañará que en rebelde 
gesto de energía personal nos sinta­
mos abocados a insensatas aventu­
ras ? ¿ Y  qué culpa tenemos nosotros 
—  ya decía Joyeux —  de que nues­
tros padres, en sus profundos conoci­
mientos, en vez de buscar el remedio 
del mai hayan hallado solamente el 
excitante?

Iglesia, en plan de propaganda; pero 
dicho compañero supo mantenerse 
firme en los ideales que profesa, po- 
nieodo en la calle a las propagan­
distas.

punto, más edificante y elogiable! aplaudida ta
la muerte lentamento redbida «5 « «

en el acto de la manifestación unos
versos alusivos al acto que se celebra­
ba, a pesar de que este humilde pue­
blo no conoce de la República más que 
los pocos socHalistas obreros, que tie­
nen todos los elementos en contra, 
por estar d i r i j o  el pueblo por los 
elementos monárquicos. —  José Sán. 
ches.

ROBLEDO DE LAS TRAVIESAS 
(LEON)

El día 4 de septiembre se efectuó 
el entierro civil de nuestro camarada 
José Antonio Gómez. A pesar de la

chez, Demetrio Risco, Diego Ramos, 
Andrés Díaz y Carlos Martín.

BENAMEJI (CORDOBA)

nodie, jugando a las cartas, sacán- Herrera, de cincuenta y  cua&o, que 
dok el sudor a  su mismo com paña: llevaban trabajando en dicho cortijo 
r o ; debiendo estar en el Centro ¡ el primero, veintitrés añoe; el segun- 
que sabe enseñando al que no sabe, | do, veintiséis ¡ el tercero, cuarente y 
o en su casa, estudiando y leyendo 1 uno, y el cuarto, quince. Todos han 
folletos y  periódicos. sido despedidos. ¿Cabe mayor.injustí-

Cuando algún señorito pasa por de-, d a?  ¿^lotivos del despido? Se igno- 
lante de alguna taberna y  ve a  lo s ' ran. Otra injusticia, 
obreros jugando, d ice: «¡ Qué conten- El obrero José Hidalgo trabajaba 
tos están! ¡ Así es como me gusta en el cortijo de Adcar, en calidad de 
verlos!» En cambio, cuando ve a uno i  ganadero, con el patremo D. Joaquín 
leyendo y  muchos a  su alrededar, Núñez y Manso, y teniendo algunas 
dice: «¿Y no se le cae la lengua a . rencillas coa el patrono ei obrero M 
ése, que con su lectura va a  envene- presentó en el Centro de Obreros de
nar a los demás?» Esto demuestra 
que no les conviene que el obrero co­
nozca sus deberes y derechos.

El caso que más abajo detallo tam­
bién demuestra que los patronos com­
paran a  los obreros como al caballo 
nuevo que tieien para montar, que 
cuando se hace algo viejo le vend«i 
aunque sea para que lo maten en 
una plaza de toros, 

i Obrero! Mientras eres joven, eres

la Tierra de Fadnas a exponer las 
quejas que tenía contra didto patro­
no. El día 31 de agosto de 1932 le dijo 
eá patrono; «Quedas despedido de mi 
casa. No creas que te despido por in­
cumplimiento de tu obligación; no es 
más que por ir al Centro para plei­
tear con la casa y dar conocimiento 
de mí, y si otro va con redamaciones 
al Centro, también le despido, y  a 
todo el que vaya. En mi casa quien

Ha sido constituida y elegida la 
siguiente Junta directiva de esta nue­
va Agrupación Socialista:

Presidente, Juan M. Espejo Piedra; 
vicepresidente, Antonio Núñez Rosas; i de sesenta y  siete; Juan Jorge Aical- 
secretario, Francisco Aragón Ifrad o ;! 
vicesecretario, Miguel Luna Lara ; te-1 ^  ^
sorero, Femando Arjona Chacón ; te-' 
sorerocontador, José Núñez Rosas; 
vocal primero, Francisco Escobar Rei­
na; ídem segundo, Jerónimo Aguílar 
Pacheco; ídem tercero, Cristóbal' Vé­
l i c o  Núñez.

esclavo y dejas que te exploten, eres manda s<  ̂ y o ; no el C«itro.» 
bueno; cuando quieres quitarte el I Con esta conducta, ¿no darán los 
yugo que te apriaona o llegas a  der- | patronos motivo a que los obreax» 
ta edad, después de haber derrama-1 hagan cualquier tontera? 
do muchas gotas de sudor y haberte 1 ¡Tarabajador 1 Sólo tú eres el <pe 
quitado mudios años de vida velando' tienes que poner remedio a tantas in- 
por los intereses de un cuerpo sin justidas ; no esperes que otro haga lo 
alma ni corazón, te arrojan a la calle que tú puedes hacer. ¿ Que con qué 
como rata muerta, 1 se consigue? Con lo que ya hastía de

En un cortijo de este término mu- tantas veces decirlo y es lo que menos 
nidpal' trabajaban los obra-os aguien- apreciáis, que es la unión, 
guientes: Juan Morillo, de sesenta y;
seis años; Antonio Jiménez Benítez, Aktonio ORTEGA

Facinas.

ESTRE.MERA

Ha quedado constituida la Junta di­
rectiva de la manera siguiente :

Preadente, Juan d e 1 Hoyo ; vice­
presidente, Marcelino Sánchez; secre­
tario, Antonio Camacho; vicesecreta­
rio, Mariano Belinchón ; tesorero Sa. 
turnino Belinchón ; contador, José Ló­
pez ; vocales; Inocencio Sacedo, Ma­
riano del Hoyo y Pedro Moreno. —  El 
secretario, Antonio Camacho.

BüEN AVISTA DE VALDAVIA 
(PALENCIA)

Por esta Sección de Trabajadores 
de la Tierra se organizó un acto pú­
blico de propaganda sindical y socia­
lista, en el que tomó parte el compa­
ñero Lino Rodríguez, secretario de la 
Federación provincial, quien expuso 
las ventajas de la organización y 
combatió al caciquismo, alentando a

B U R L A N D O  L A  L E Y

^  más absorbente preocupación 
Gobierno ha sido siempre de tran- 

"S ^ ia  ante las presiones de insti- 
^ones mejor organizadas, desaton- 
^ndose de la razón que pueda a.sis- 
*  • la demás masa amorfa y  des- 
**>ectada por parecerle focos de vi- 
^J^cia más limitada, no persigulen- 

hMta ahora otro móvil que el de 
^fibilizarse en el Poder, sin descen- 
. 8 las clases inferiores de la so- 

a esas zonas de penumbra 
el desamparo oficial tiene su- 
en las lóbrega» profundidades 

, la desesperación a centenares de 
7*®dos incapaces de ganarse el pan 
^^®uchaS profesÍOTies, implorando 

pof tierras extrañasf sin que 
de ellos puedan sobrevivir, 

^  a Su resignación socrática, a las 
r®*®*encias del tiempo en fcMTna de

V  resistencia clerical que públicamente! !°® que, dentro de
i  hacen el cura y sus lacayos, hemos «1 ®«/ ,̂Pac¡ten por me-

fcjusticia y reJención.» conseguido llevar envuelto e l féretro i*.*  ̂ ^   ̂ ^  prensa socia-
Dc sobra se nos alcanza la labor nuestra bandera y  acompañado de 

enervante v los obstáculos, a veces Profesiones y  Oficios Varios ^
insuperables, que dificultan el rápido, San Román de Bembibre, " ’^o
engrandecimiento de !a República.  ̂ Pación  Socialista de Noceda y Sindi- j _  ̂ cavern/co.

cato  ̂ Minero de Toreno, oQn sus res­
pectivas rejM-esentaciones.

Presidió el duelo nuestro presiden­
te, Luciano Fernández. Como Ja ma­
nifestación para estos fines fué la

bk>, a pesar de ser el primer acto d- 
tuvieron necesidad de dirigir al

para inválidos; pero esto exigiría
nuevos gastos al actual régimen, que ( se ha visto en este pue-
entendemos no puede llevar a cabo 
.'•eguidamentt, pese a sus deseos, ma- 
rifestados en múltiple» ocasiones, de 
.‘. itisfacer totalmente los anhelos ra­
cionales.

Sin embargo, agradeceríamos algu­
nas reformas que, al implantarse, no 
lesionarían absolutamente ningún in­
terés. I-a modificad^ del real de-

siempre al servicio del «amo y 
señor».

El acto se celebró en la sala Ayun­
tamiento, con gran entusiasmo; asis­
tiendo compañeros de los pueblos in­
mediatos de Renedo y La Puebla, 
ávidos de escuchar nuestras doctri­
nas, ya que ha sido el primer acto de

público unas, breves y doJorosas“ pala- 
bras nuestros compañeros Angel Diez, | ' a .
Francisco Arias, maestro nacional del
pueblo, y  M. Alonso, [M-esidente del 
Sindicato Minero de Toreno, explican­
do la lucha que hizo nuestro querido 
compañero en vida, y e] recuerdo que

crefo del 29 de noviembre de 1930, en dejado su muerte.
lo que respecta a la provisáón de va­
cantes de secretarías de Juzgados mu­
nicipales, en el sentido de que entre 
los aspirantes sea preferido el que, 
además del título correspondiente de 
capacidad, reuniese la particularidad 
de estar lisiado. La preferencia igual­
mente en ios cargos auxiliares de la 
judicatura y otros departamentos m¡-

Las cuatro Sociedades que le acom­
pañamos a la tumba damos a la des­
consolada esposa e hijo del infortu­
nado camarada nuestro m á s  sentido 
pésame p o r  tan sensible pérdida. —  
El vicepresidente, Lorenzo Arias.

DOMINGO PEREZ (TOLEDO)

msterial®, en los estancos, oficnas E] día 20 del pasado mes fué ins- 
„  • j- f  • . . . de los Ayuntamientos, etc. Esto per-: crito en e] Registro civil de ésta un
e indiferencia ignominiosa de niitiría. en el plazo de algunos años.: niño, hijo del compañero Leandro

Seguidamente el conferenciante sa­
lió para Castrillo Villavega.

CA STR ILLO  VILLAVEGA

Organizado por la Sociedad de Tra- 
bajadores de la Tierra, se celebró un ! 
acto de propaganda sindical, en «■ !' 
que tomó parte el secretario de la Fe-1 
deracíón provincial, compañero L in o: 
Rodríguez.

Siendo este pueblo el más caverní- ■ 
cola de la provincia, por las autorida­
des se pusieron toda clase de incon­
veniente» para ia cesión de local, ya 
que era el primer acto socialista que 
se celebraba, por lo que tuvo que ve­
rificarse en la plaza del pueblo.

Limitando con esta aldea, la cual 
se encuentra completamente rodeada 
de latifundios y  sin tierras donde po­
der sembrar estos labradores, hay va­
rias fincas que, aun siendo de la pro­
vincia de Jaén, me voy a referir a 
ellas porque nos interesan.

Todas estas fincas son propiedad 
de ex condes y ex marqueses, las cua­
les en tiempo de la monarquía sólo 
»e han dedicado a cotos de caza (des­
de luego, sin pagar nada a la Ha­
cienda por estos cotos), y ¡ ay del que 
intentaba pisarlas 1, que guardia civil. 
Juzgados y cárcel le esperaban, como 
casos recientes tenemos en esta aldea.

Pues bien: como estos propietarios 
ven que sus fincas entran en las ba­
ses de la Reforma agraria para ex­
propiarlas, tanto por la extensión 
como por no estar dedicada.s a nin. 
gún cultivo, aprovechándose de la 
ignorancia de los camaradas campe­
sinos, de la que ellos son culpables, 
y acostumbrados constantemente a 
burlar la ley, prueban a ver si tam. 
bién burlan la Reforma agraria, y 
para ello tratan de justificar alguna 
clase de cultivos y explotación.
- Como el desmonte y descuaje de 
monte no puede ser, por ser faena 
larga y costosa, que no pueden im­
provisar en veinticuatro horas, bus­
can otro medio, y es poblar esas fin­
cas de animales, y así hacer ver que 
estaban dedicadas no a cotos de caza, 
sino a  la cría de ganados, cabrío y 
vacuno.

Pero como esto también les podía 
originar grandes desembolsos de di­
nero (lo cual ellos no quieren hacer), 
han pensado y  puesto en práctica el 
siguiente procedimiento: '

Mandar a sus guardas a estos pue-' 
blos, ios cuales están limítrofes, a 
buscar cabras y vacas a medias, pues 
uno sólo venía buscando doscientas 
vacas, y así, con ello, conseguir, a ’ 
mi parecer, dos cosas: '

Primera, llenar esas tierras de ani­
males, por si Ies vale su pensamien­
to, y segunda, dejar a los pequeños 
propietarios ganaderos sin animales, 
¡os cuales, ante la escasez de terre­
nos y lo caros, les es casi imposible 
tenerlos, y esta proposición es para 
ellos una «entaja, sin ver que al lle­
gar la Reforma agraria, y como la 
mayor parte de estas tierras serán de­
dicadas a la ganadería, por las con­
diciones de] terreno, no tengan ani­
males con que poblar estos terrenoa, 
y ellos siguen siendo dueños del ga­
nado y de la tierra.

Hay que tener en cuenta que, al 
menos en esta región a la que me 
refiero, hay una extensión de muchos 
miles de hectáreas, todas dentro de 
las afectadas por la Reforma agraria, 
y que el poco ganado que hay es de 
los pequeños propietarios, pues los 
grandes señores, para que no les mo­
lestarán y no tener obreros a quienes 
dar un jornal, mandaron los ganados 
al Matadero y los billetes al Banco.

.Aunque comprendo que los cama- 
radas que forman la representación 
obrera en el Instituto de Reforma 
Agraria y los camaradas que hayan 
asistido a! Congreso de la Federación 
Nacional de Trabajadores de la Tie­
rra habrán tenido en cuenta estos d^  
talles, no quiero callarlos, pues he 
visto estos días los manejos de los 
guardas y encargados de estos propia 
taños para adquirir animales en la» 
condiciones antes dichas, para que 
nuestros compañeros, tanto los de la 
Ejecutiva de la Federación Nacional 
de Trabaj adcwes de la Tierra como de 
las organizaciones de lo» pueblos. »&■  
pan esto y obren en consecuencia.

F r a n c isc o  DI.AZ COSL.ADO

El Hoyo 
Real).

de .Mestanza (Ciudad

5 ®̂*‘'tas desencadenadas, a la im- 
«dad
í *  ««nejantes, que, eso si, han salí

su defensa adicionando a suS' Tos tieid^es^'^háfirr' un"*^^ cOTserje de esta So-j ramente a las autoridades y  patronos,
í ^ e j a s  Constituciones algunos ar-i beneficioso que nos uerm4iera const! i Gil, que por el hambre pretenden matar

que si no estuvieran avala-! tuir un hogar y bendecir eternamen organización, ditiéndoles que aun
^  ... , PujoJ: y tes-' cuando lo consiguieran con aquellos

tígos, los compañeros Mario Piné, se-; valientes compañeros— pues vallen- 
cretario de dicha entidad, y Felipe tes son teniendo en cuenta que no

Aspiraciones de un pueblo
Como compañero con raíces en el 1 de uno de ios primeros elementos para 

corazón por la doctrina de nuestro ■ la vida ciudadana, 
querido abuelo Pablo Iglesias, quie-i El compañero Albarracín, concejal 
ro mostrar a  todos mis compañeros de 1 del'Ayuntamiento de Murcia, denun-

^ la rectitud de miras y buena I  te a la democracia española.
Uno

VicFjíTE PENADES RIVES
ÓU* «

“ "a minoría ecléctica, siempre 
J^*tabi¡Í5iina, nos parecería un sar- 

cruel, una burla ridicula que

éis 
rail 
társd
¡CS0
s e í*

infería, cuando dicen oKmpi- Viilanueva de Castellón.

Castellano Gil.
Al acto asistieron tpdos los asocia­

do» y la acreditada banda de música 
que tan acertadamente dirige el pro­
fesor Carlos Gómez A’aldepeñas. —  
Isidoro Gil.

hay un patrono que no tenga algún 
familiar cura, fraile o  monja —  no 
conseguirían nada, pues el avance de

causa la triste y angustiosa situación 
de los trabajadores de la tierra del 
pueblo de Sucina (Murcia).

Las autoridades de la provincia de 
Murcia no se han interesado absolu­
tamente nada por el pueblo de Suci­
na en cuantas peticiones ha hecho. 
Me dirijo a todos los compañeros 
para que se interesen por el bien de 
este pueblo, que está sin tener lo ne­
cesario para la vida ciudadana. Yo,

Los POBRES DE ESPÍRITU
a  ^  Propósito de infinidad de artícu- por ejemplo, !a Reforma agraria, y  de ! ' -r w -

viene hablando nuestro ¡ todas las demás leyes sodales que. í El día 12 dd pasado se ha celebra-' Y al Socialismo.
S0maTiarin PT. O R P P T JO  I fiían Aa 1<-.e _^______ « i . . . i _

ERGUIJUEIrA (CACERES)

lo» quiniento» mil campesinos espa-; como uno de los que han sufrido todo 
ñoles no hay quien lo detenga. 1 cuanto ha sido necesario por la Re-

Hubo gran entusiasmo; asistiendo [ pública, estaré mientras me queden
alientos.al acto compañeros de Villanuño, 

Bárcena y Víllasarraeino, terminan­
do con viva» a la Unión General de

ció dicho estanque para obra, y é»te 
es el momento oportuno para llevar­
la a cabo, por el bien del pueblo, y 
después para dar algunas jornada» a 
los obreros, que esperan el pan de sus 
hijos, que escasea bastante, por cau­
sa de estar parados.

E! pueblo de Sucina se encuKitra 
sin comunicación telefónica, habien­
do una central a una distancia de ocho 
kilómetros de éste, y  en esa distancia 
pilla otro pueblo que se encuentra en 
la mi»ma circunstancia, que es el pu^ 
bio de Avílese», y, además, hay un

<ias
lesde'

lig°9 '  
D¡«

;woyecto de carretera, o, mejor dicho. 
Nombrado alcalde de Murcia el de camino vecinal de Sucina (Murda) 

compañero Ruiz del Tw o, tuvo a bien a Rebate (.Alicante), de un trayecto

L, "(0 semai
i í .  T i e r r a

semanario E L  O BRERO  DE 
sobre los hombre»

DE I para bien de los trabajadores, ha 1 do en este pueblo el primer matrimo- 
in- j dado la República, diciendo que no j nlo d v i l ; éste ha sido el del compa-

designarme en este pueblo, porque él 
mismo veía que yo era un buen de­

de doce kilómetro».
Dicho camino contribuiría a aliviar

por su ignorancia, vienen j se ven desamparados de sus amos, ¡ ñero José Sánchez Carrasco con ‘ la 
tan ciegamente al «amo», 1 y, por tanto, que para qué quieren sei
en cuenta el enorme per- 
ocasionan a lo» organismo» 

if L?*'**  ̂ constituidos y el que a 
hacen, he de decir, 

a equivocarme, que este 
1 ^  ® es uno de lo» que más arrai- 

cu.-- ftint mala semilla, hasta tal
^  pública, en las

'as, en la» tabernas y en donde 
>enen sus reuniones, ya que para 
a Casa del Pueblo no existe

I compañera Josefa Muñoz Gilón; asis- I N J U S T I C I A S
sw o»  y  qué Reforma agraria ni qué ¡ tiendo al acto un g r a n  número de

fensor de la República, para que vie-' la angustiosa situación por que atra- 
ra la pura necesidad de este humilde, viesan los obreros, que con su aspee- 
pueblo, que ni aun agua para beber to hambriento amenazan cierto movi-

niflo muerto; que las parcelas se las compañeros, por ser tes contrayentes ’ Con este título podían «icabezarse. porque el que está en buena | miento desastroso, que pudiera oca-

, o 
jen»- 

cuf^
e

;a« f
laci 
i. xitri r  ui^uiv iiu  cjusüc

®s la influencia que ejerce el 
Itürijn obreros mismos se
hila n leyes que su poca cul-

° alcanza a comprender, como,

regalen a quien las quiera, »¡ es que 
viene, y  que la jornada de ocho ho­
ras y otras cosas que son pamplinas, 
que e! mundo «no» le himos encon- 
trao ansí v ansí hay que dejailo», y 
otras ñoñeces por el estilo que da 
náuseas oírlas.

Así es que dicen que no ha llegado 
la República a lo» pueblos, y ello es 
verdad, porque, a pesar de todo lo 
expuesto, esos comen y ganan el sa­
lario que con tenacidad nosotros de­
fendemos.

soaajistas y  ser el prim«- matrimonio 
civil que se verifica en el pueblo. —  
El corresponsal.

ALMARAZ (CACERES)

Ha sido nombrada la siguiente Jun­
ta directiva:

Presidente, Julio Pérez; vicepresi­
dente, Alejaridro de la Puente ; secre­
tario, Francisco Gómez ; tesorero, Hi- 
iario Manzano ; vocales ; Enrique Sán-

todos los días infinidad de artícutes, 
para que llegara a oídos de quienes 
corresponda, a ver si ponían remedio 
a  tantas injusticias como vienen co­
metiendo los patronos con dos obreros, 
que todavía existe una parte, aunque 
pequeña, con condición de esclavos, 
por la falta de cultura, que es donde 
el patrono en cuentra su apoyo para 
así explotarlos mejor.

Es necesario estudiar, educarse con 
la lectura de folletos y periódicos;

posición, más cara o más barata, la , sionar cualquier disgusto desagrada-
adquiere; pero no así el triste com­
pañero que para comer no adquiere lo

ble para todo».
Yo, como buen defensor del régí-

suficiente, cómo se verá para el agua, men, lo pongo en conocimiento del
que tan necesaria es.

Yo pude conseguir cuatro camio­
nes de agua del Ayuntamiento de 
Murcia, por el compañero Ruiz del 
Toro; mas en este pueblo se encuen­
tra un embalse de agua que, hacién­
dolo de obra, sería lo suficiente para

pero no como veo a muchos obreros que el pueblo de Sucina no careciera Sucina (Murcia).

Gobierno de la República, para que 
se interese por dicho pueblo, cum­
pliendo asi con un deber.

P bdro ALVAREZ

Al
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E L OBRERO DE LA  TIERRA A;

La Federación Española de Trabajadores de la Tierra
y el Instituto de Reforma Agraria

{Continutuión.)

TrabajadOTCs de la 'Tierra de Al- 
berca de Záncara (Cuenca) ; Centro 
Obrero de Terrinches (Ciudad Real) : 
Sociedad de Trabajadores del Campo 
de Almendros (Cuenca) ; Sociedad de

de la Tierra de '\'esa (Navarra) ; So­
ciedad de Trabajadores de Facinas 
(Cádiz) : Sociedad de Profesiones y 
Oficios Varios de Jabalquinto (Jaén); 
Sociedad de Obreros I.a Espiga Flo­
reciente, de Fuente Alamo (Albace­
te) ; Sociedad de Socialistas de la

Trabajadores de la Tierra de Abenó. | Tierra de Fontella ((iranada); Unión 
jar (Ciudad Real) ; Unión General dej de Agricultores y Oficios Varios de 
Trabajadores de Erla (Zaragoza) ;i Umodre y San Juan de Pinedo (La 
Sociedad de Labradores de Barciaj Coruña); Sociedad de Trabajadores 
(Oviedo). I Agrícolas de .Alcudia de Carh?t (Va-

Unión General de Trabajadores de l-mcia); Sociedad de Oficios Varios
Daroca (Zaragoza); Sociedad de 
Trabajadores de la Tierra de Fuen- 
calíente (Ciudad Real) ; Sociedad de 
Trabajadores y Pequeños Propieta­
rios de Creciente (Pontevedra) ; So­
ciedad L a  Cabrera, de Pombriego 
(León) ¡ Agrupación Socialista de 
Rute (Córdoba) ; Sociedad de Tra-

de Villarrodrigo ( J a é n )  ; Sociedad 
La Espiga, de Maello (Avila); Sin­
dicato de .Agricultores de Escacena 
(Huelva); Centro Obrero de Arga- 
masilla de Alba (Ciudad R eal); So­
ciedad de. Obreros .Agrícolas de Sali­
nas (Alicante) ; Sociedad de Trabaja- 
dores de V.alpalmas (Zaragoza) : So-

bajadores de la Tierra de Cevico de i ciedad de Obreiros de Alhama (Mur­
ía Torre (Falencia); Sociedad de ¡ cia); Sociedad de Obreros Nueva 
Obreros Socialistas de San Miguel de Era, de Cajll (Málaga); Sociedad de 
Serrezuela (Avila); Sociedad de Agrí-. Obreros del Campo de Alcaucfn, Los 
cultores de Villaverde de Trucios Cortijos (Málaga); Sociedad de Obre- 
(Santander); Sociedad Obrera Agrf-1 ros Agricultores de Linares (Jaén), 
cola de Tózar (Granada) ¡ Sociedad -Sociedad de Oficios Varios de Bu- 
de Trabajadores de la Tierra de larros (Avila) ; Sociedad de Colonos 
Bronchales (Teruel); Sindicato de y Pequeños Propietarios de Zamora; 
Agricultores de Pintueles (Oviedo); Sindicato Obrero El Despertar, d-- 
Sociedad de Agricultores de San Mi- Herrera de Alcántara (Cáceres); So-

laga) ; Sociedad Obrera Socialista 
de -Arckóllar ( T o l e d o ) ;  Sociedad 
.Agrícola de M o n t a 1 v o (Cuenca) ; 
S o c i e d a d  Paz y Libertad, de 
Porcuna (Jaén) ¡ Agrupación Socia­
lista de Granja de Granadilla (Cáce- 
res); Sociedad Obrera d e  C e a  
(León) ; Sociedad Obrera de Campo 
Cuéllar (Segovia) ; Sociedad Obrera 
La Libertad, de Cozvfjar (Granada); 
Sociedad de Trabajadores de la Tie­
rra de Vecinos (Salamanca); Socie­
dad de Obreros .Agrícolas Adelante,

de Teba (M álaga); Sociedad de Tra- 
bajadores de la Tierra de Navianos 
de Valverde (Zamora) : Sociedad de 
Trabajadores de la Tkrra de Galli- 
pienzo (Navarra); Sociedad de Tr;.- 
bajadores de la Tierra de Santiago de 
la Puebla (Salamanca) ; Sociedad de 
Jardineros y  .Agricultores de Melilla 
(M álaga); Sociedad de Trabajadores 
de la Tierra de Ajalvir (Madrid) ; 
Sociedad Femenina La .Aurora, de 
Valí de Uxó (Castellón) ; Sociedad de 
Obreros .Agrícolas de Bcnejania (Ali-

U N  D U R O  A L  A Ñ O
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guel de Salcedo (Oviedo); Sociedad 
de Labradores de Grullos, Candamo 
(Oviedo) : Sociedad de Tr.abajadores

ciedad de Olsreros .Agricultores de 
Sierra (Tobarra) ; Sociedad de Hor­
telanos V Labradores de Cofn (Má-

HAY QUE DEFENDERSE
CompafuTOs: Más bien que un de­

ber, es un derecho el que me hace di­
rigirme a vosotros desde nuestro que­
rido semanario E L  O BRERO  DE I-A 
TIERR.A, aunque carezca de los co­
nocimientos que son necesarios para 
escribir en un piriódico que me honra 
mucho con hacer aparecer en sus co- 
lumnas mis torpes palabras. Puro si 
carezco de esos conocimientos que ya 
he dicho, no carezco de fe hacia el 
Socialismo, porque veo que es el ideal 
que ha de regenerarnos del yugo de 
la burguesía; porque tanto se ha acos­
tumbrado el pueblo a que le manden, 
le dominen y le exploten que ya esas 
imposiciones y  vejámenes los acepta 
con aquella resignación que es propia 
del que padece un mal imposible de 
evitar.

Sí, queridos compañeros. Hay que 
defender nuestra causa; que tras la 
tempestad viene la calma, como tras 
lo malo viene lo bueno. Y a es hora 
de despertar, pueblo dormido.

Quitemos las malezas que nos in­
terrumpen el paso hada el progreso. 
La hormiga que lleva algo a su gra­
nero, al ser molestada en su fatigosa 
marcha vuelve la cabeza y hace pre­
sa en quien le interrumpe, sin impor­
tarle ser después aplastada. Y  lo mis­
mo hace la abeja cuando siente al que 
ronda su depósito de miel, aun cuan­
do sabo que si clava el aguijón le va 
e-n ello la vida.

Nosotros. 3 lo sumo, lloramos como 
débiles mujeres cuando nos roban el

V las primeras caricias y los primeros 
pasos del niño os llenan de alegría?
Pues asi es todo; para alcanzar un 
bien tenemos que sacrificar algo para 
lograrle.

ciLas ideas no te darán pan», decís 
a vuestros maridos, reprochándoles 
los sacrificios que haceti en pro del 
progreso. Pero ¿es que a veces no os 
quitáis vosotras este mismo pan de la 
boca y sufrís hambre para que a vues­
tros hijitos no les falte nada? Si vues­
tro instinto os dice con este senti­
miento maternal que para asegurar la 
inmediata existencia del hijo estáis en 
el deber de sacrificaros, si pensáis bien 
In cosa os dirá asimismo que para ase­
gurarle más tarde un porvenir mejor 
también debemos sacrificar algo íios- 
otros. Pensad que cuando se trabaja 
y se lucha por el bien todos incluimos 
también a nuestros hijos.

Hay muchas maneras de buscar pan 
para nuestros hijos. Y  una de estas 
maneras es asociarnos todos, pues 
siendo más fuertes podemos derribar 
a la burguesía, en la cual los parási­
tos, los privilegiados, roban el pan 
nuestro y se aprestan a robar maña­
na el de nuestros hijos.

,• Sabéis lo que conseguís con quitar­
les estas ideas? Que nuestra oposi­
ción suele quebrantar la firmeza y la 
voluntad de algunos, y con el quebran­
tamiento viene el cansado y se deja 
de luchar. La lucha pierde partidarios 
v la explotación y la tiranía tienen ma- 
vores probabilidades de durar más

Monte arriba, cara al viento, 
buscando reposo y calma, 
ibame yo muy contento 
(Jándole descanso al alma.

cuando a  lo alto llegué 
de dar la vuelta a la cima, 
un rebaño me encontré 
que se me venía encima. 
.Avanzaban las ovejas 
marchando al paso, tranquilas, 
y pasaban las parejas 
al sonar de las esquilas.
■ A los últimos reflejos 
de los rayos vespertinos - 
las vi perderse a Jo lejos 
por los ásperos caminos.
Detrás de ellas, lentamente, 
dando al aire una canción 
y sacando, indiferente, 
su mendrugo del zurrón, 
venía un pastor, un niño, 
un imberbe zagalejo 
que me insfMró ese cariño 
que es tan súbito en un viejo.

todos los seres humanos ; 
unos, falsos soñadores ; 
otros, falsos puritanos ; 
ya ateo, ya creyente,

I todos en el daño iguales,
I resolviendo, diligentes,
I grandes problemas sociales.
I Hay seres en esa edad 
que, ignorando su propio engaño, 

1 deben a la Humanidad 
un duro al año.

IV

pan que a fuerza de fatigas y sudores' tiempo cuanto menos hombres las

— Sí, señor. ¿Y  que se ofrece?
—¿Tienes padres?

- -No, señor.
— ¿Y  cuántos años tienes?

— Trece.
— ¿Y cuánto ganas, amigo?
— Un duro.

¿Un duro al día?
maño 1

Un duro al
— ¡ .Anda, 

meí?
— i Que no, digo !

; Un duro al año!

II

Le dejé que se marchara 
y en e! monte me senté, 
y. avergonzado, la cara

traemos a  nuestros hijos. Cuando tra­
tamos de coger un nido, sus diminu­
tos autores, encendidos en ira, al ver

combatan.
¡ .A luchar todos, compafuTos!
El Socialismo c.s la reconciliación de

que les arrebatamos sus pequeñuelos | todos los antagonismos, según Proud- 
nos dan con las alitas en la cabeza i hon-

entre las manos oculté.
Pasaron por mi memori¿i 
temfáos, palacios y reyes; 
los aplausos y las glorias, 
los discursos y las leyes, 
los millones del banquero, 
las fiestas del potentado, 
réditos del usurero, 
ladrones en despoblado, 
fortunas mal heredadas, 
en el tapete perdidas: 
cortesanas celebradas, 
de ricas galas prendidas...
¡ Los que del lujo se ufanan ! 
i Tanta gloria, tanto daño, 
en tanto hay seres que ganan 
un duro a! año!

¡N o! ¡Mientras en el frío enero, 
en una espantosa noche, 
mi prójimo, por dinero, 
me lleve a mí casa en coche!
; .Mientras de la mina obscura 
saque el carbón tanta gente, 
pasando tanta amargura 
porque yo coma caliente!
¡ Mientras de la alegre fie.sta 
salga yo, que siento y creo, 
y al pobre que me molesta 
le mande, airado, a paseo! 
¡Mientras derroche la moda 
y gasten grandes y chicos 
mil duros en una boda, 
mil en entierros de ricos !
¡A’  mientras el sol desigual sea 
en dar al hombre sus rayos, 
y haya niños c»n librea 
que me sirvan de lacayos, 
i ni creo en leyes humana.s 
ni en el que las bombas tira: 
palabras, palabras vanas; 
mentira, todo mentira 1 
El Cristo subió a  los cielos, 
pero volverá a venir; 
no habrá a las penas con.'Uek: 
sufrir y siempre sufrir.
Su reino será de espanto.
>u« l'-yes muy diferentes ;

I allí se ha de ver el llanto,
I y el rechinar <le los dientes.
I Y  ha de subir a mil codos 
I  más alto el nuevo diluvio,

V allí moriremos todos;
j y más alto que el Vesubio,
' nos ha de ver impasible 
i aquel niño, aquel pastor, 

va convertido en terriWe 
ángel exterminador.
Y  entre torrentes de lavas

I gritará desde su alto escañu :
I  «¡Yo soy aquel que ganaba 

un duro al año!»

V

M iCLu. T U R O N

Baiién (Jaén).

y  nos picotean las manos y  la cara. I 
En cambio, nosotros, con más tá- j 

grimas que una Magdalena y más sus­
piros que un enamorado, nos dejamos 
arrebatar a nuestros hijos, ya criados,
para que se los lleven a esos matade- n i  . | J  T
ros a cumplir con lo que ellos llaman m  p [ | 0 Q | O  (|0 | Q | | | 3 | ’0 3
patria, que no alcanzaba al que tema “  '
un ^ ñ a d o  de pesetas  ̂ vosotros, obreros campesinos, me

¡Despertad, compMerosl No vaci-, ,. .. , . , . . .
féis ni un momento. Unios a vuestros,  ̂ <:ontr.bu.s con
compañeros. Desprendeos de los que ¡ vuestros esfuerzos a realizar las labo- 
os explotan; vuestro sitio es el de los <̂ «1 campo, labor útil y esmerada, 
ex{^tados. Venid con nosotros, com- tjue debiera merecer la atención de lo.s 
pañeros. No temáis dar vuestro pe- | que dicen ser nuestros amos y de los 
cho frente a la burguesía. Luchad por que representan la autoridad civil de 
nuestra causa para acabar con tantas ; República.
miserias de que somos víctimas todos i \  vosotros, que sois los que- sufrís
los obreros. ¡ Todos debemos estar ¡ hambre, el frío, el calor,
unid^t La unión es el acuerifc de los I  ̂ tiranizados
hombres sobre un fin determinado, y . . .  t i  _. . . . K . estáis en una generación que blasonasu condescendencia reciproca sobre; . ^
ciertos puntos de detalle en que están 
en divergencia. La unión es un acto 
libremente deliberado y consentido. La 
unión hace la fuerza de todos.

Para terminar mí artículo, quiero 
decir algo a las mujeres de mis com­
pañeros, que, 3 la par que nosotros,
deben estar todas asociadas. Yo creo 
que ellas deben estar a nuestro lado, | 
puesto que a la par nuestra sufren 
las mismas miserias y vejámenes; por­
que si ei hombre es un esclavo del 
hombre, la mujer es una eisclava de | 
un esclavo. Y  aún puedo agregar que' 
el niño es el último mono que sufre 
los rigores del malhumor de estas dos 
esclavitudes.

¿N o dais vosotras por bien empica-; 
dos todos los dolores de la maternidad . 
cuando alwazáis y besáis al niño que | 
llevasteis en vuestro seno? ¿No dais| 
vosotras por bien efiipkados todos I 
vuc.stros desvelos v f.atigas de la iac- 1 
tanda cuando rnás arde el baRmeeo

de civilización y de progreso en ei 
mundo.

Yo, que con vosotros sufro el mar­
tirologio dei trabajo; yo, que he dor­
mido en el surco del arado; yo, que 
como vosotros estoy boicoteado por 
esos terratenientes que explotan la 
tierra, que no cumplen con sus debe­
res V que blasonan de patria, que se 
llaman cristianos y obran como sal­
vajes, os a'icnto a  !a iiiiióii al Sindi­
cato, para que, unidos, vayamos de 
acuerdo con la Federación y luchemos 
en la prensa y en todos ios casos por 
nuestras reivindicaciones, a fin de ha­
cer que estos pueblos andaluces, qu" 
tan desprovistos están de la lógica, 
ingresen en la Unión General de Tra­
bajadores, única Central que conviv 
ne hoy a los obreros campesinos.

III

Un duro... ¡Oh Dios!, cuantas ve-
[ces

lo habré derrochado yo 
en miles de pequeñeces 
que mi gusto me pidió.
En comer sin tener ganas, 
en caprichos, en favcM̂ es. 
en vanidades humanas, 
en guMites, coches y flores, 
en un rato de placer, 
en un libro sin valor, 
en apostar, en beber, 
en humo, en un buen olor...
...Y  ese duro que se olvida 
en cuanto correr se deja, 
es un año de ¡a vida 
de ese niño que se aleja.
Y  vi que somos peores

.Así a  mis sola-, decía, 
allá en la  cumbre del monte, 
mientras el so! .se escondía 
en el rojizo horizonte.
.A lo lejos se ocultaban 
lentamente Jas aldeas : 
en la ciudad humeaban 
las fabriles ch'imeneas.
.Allí viven reunidos 
miles de seres humanos;

! allí rezan compungidos 
los que se llaman cristianos.
Y  entre eá ruido y movimiento 
de las misdernas ciudades, 
rtísumen triste y  cruento 
de las necias vanidades,
A’ allí, perdido a  la  pimía, 
cantando tras su rebaño, 
iba aquel niño que gana 
un duro al año.

G ABR IEL Y  GAL.AN

N u e s t r o s

cante) ; Sociedad Obrera El Renacer, 
de Petrel (Alicante) ; Sociedad Obre­
ra Socialista de Rubielos Bajos

-An t o n io  RODRIGUEZ

O portunam ente pub licam os el resultado dei c o n ­
cu rso  pa ra  prem iar lo s  tres m ejores d ibujos que no s 

fueron remitidos.

A  con tinuac ión  deb im os insertar el fallo de la s c o m ­

p o s ic io n e s  poéticas, lo que no se  ha  hecho  deb ido  al 

enorm e trabajo que ha p e sa d o  sob re  lo s  com pañeros 

que form an parte de la C om is ión  ejecutiva.

V e n c id a s  e sta s dificultades, en el p róx im o núm ero de 

este sem anario  pub lica rem os el resu ltadordel con cu rso  

para  prem iar la s tres m e jo re s‘c o m p o s ic io n e s  poéticas 

que oportunam ente se  enviaron  a nuestra Redacción .

(Cuenca); Sociedad Obrera de .Sa­
llen! (Valencia) ; Sociedad de Obre­
ros Agrícolas Socialista de Blázquez 
(Córdoba) ; Sociedad Agraria de San- 
dianes (Orense) ; Sociedad de Obre­
ros -Agricultores y Oficios Varios de 
Valdunquillo (Valladolid) ; Sociedad 
de Obreros Panaderos de Puebla de 
la Calzada ' (Badajoz); Sociedad de 
Trabajadores de la Tierra Fraterni­
dad, de Camouco (La Cm-uña) ; So­
ciedad de Obreros .Agrícolas de .San 
Pedro de Mérida (Badajoz).

Sociedad de Labradores La Nueva 
Vida, de Burguillos d e 1 C . (Bada­
joz) ; Sociedad de Oficios Varios de 
Isuerre (Zaragoza) ; Centro Obrero La 
Igualdad, de Mansilla de las Muías 
(León); Sociedad de Trabajadores de 
la Tierra de Aguda (Ciudad Real) ; 
Sociedad de Obreros de Medina de 
las Torres (Badajoz); Sociedad -Agra­
ria de RibadavLa (Orense); Unión 
General de Trabajadores de Oficios 
A'ariüs de Peralta (Navarra) ; Socie­
dad de Obreros Agrícolas Los Lu­
chadores, d e .Almargen (Málaga): 
Agrupación Socialista de Puebla del 
Príncipe (Ciudad R eal); Sindicato de 
Apicultores de Cabezas Rubias (Huel­
va) ; Sociedad de Obreros .Apícolas

de .Alcaudetc de Ja Jara (Toledo). 
Sociedad de Trabajadores de la Tî ! 
rra de Vellisca (Cuenca); SociedJ 
de Trabajadores de Ja 'Tierra La 
vencible, de Montejo de -Arévalo (s¡. 
govia); Soiaedad Obrera de S o t^  
(Avila); Sociedad Obrera La Sitjim 
de -Mironcillo (.Avila); Sociedad OU? 
ra Socialista de Poveda de Ja Ohi  ̂
palia (Cuenca); Sociedad O b r e r 
•Agrícola de Zafra de Záncara (Cuo». 
ca); Sociedad de Trabajadores de 
'Tierra sl..a Renovación, de Casaraba. 
ne!a (Málaga); Sociedad de T rab ^  
dores del Campo (Je Fuente Encg 
rroz (Valencia); Sociedad Obrera ! 
Defensora dd Deredio, de Pue^ 
Calzada (Badajoz); Sociedad -Agrfe#. 
la La Aspiraciiin, de El Puntal (Mi», 
cia); Sociedad de Trabajadores .A|r>. 
colas de Aihaurín de Ja Torre (Máli. 
ga): Sociedad de .Apicultores de Y 
Hayana (Oviedo); Sociedad de Flur 
cultores de Málaga; Sociedad Obtg 
ra de Calzada de los Molinos (Pal^ 
da) ¡ Sociedad Obrera de Sarita Cr» 
(Almería); Sociedad -Agrícola La Hcr. 
miga, de San Vicente de .Akántaj 
(Badajoz); Sodedad de Agricailtíjrs 
de Júzcar (Málaga); Sociedad é. 
Agricultores de Torre del Mar (Málv 
g a ); Sociedad de Colonos y  Pequel^ 
Propietarios de Montijo (Badajoz).

I (C ontinaari  es t¡  próxim o  .-.nam0

Conducta anarcosindicalista
Hasta los más perversos sentimien­

tos se sublevan cuando las injusticias 
soda-íes adquieren proporciones mons­
truosas y la ferocidad animal se ante­
pone al sentimiento humano. Las tra- 
gedias Se suceden diariamente, pero 
todas ellas cieiien mejor o pecM- justifi­
cación.

Hoy lie presenciado un cuadro con­
movedor, que me ha hecho profundi­
zar hasta osnocer la terrible tragedia 
de una familia honrada y laboriosa, 
hoy en inminente pólipo pCM" la ip o -  
rancia y  la inconsdencia de un grupo 
de trabajadores cordcrfioses sin respon- 
sa;bilidad moral del acto llevado a 
calxj, y que indigna a las personas 
sensatas y de nobles sentimientos.

Veamos el cuadro :
En este palacio del crimen donde la 

sodedad •enderra a  los enfermos y los 
que constituyen un peligro para l;i 
tranquilidad de los acomodados..., en 
la jaula de las fieras que llamamos lo. 
cutorio, junto a mí, un joven de vein­
titrés años comunica con una familia 
enlutada: su madre, una anciana de 
unoM se.-enta años; su hermana, joven 
de diecisiete, y otros hermanos más 
pequeños. T o los lloran. Hasta el jo­
ven prisionero, después de contener 
el llanto largo rato.

'También mis ojos se nublan, y saígo 
de la comunitadón sintiendo, sin co­
nocerla, la tragedia que debe de llenar 
de dolor las almas de esta enlutada 
familia.

Temiitia la comunicación. Sale el 
joven secándoselas lágrimas, y pasea... 
solo. Quizá por su mente, como cinta 
cinematográfica, van re|>roduciéndose 
los hechos que tan joven le han se­
parado de sus seres queridos para re. 
cluirlo, hoy en esta prisión provincia!, 
mañana en un pesidio, dontL- se per­
vertirá si no sabe alejarse del licio, 
a  no 'lene suficiente futa-za de volun­
tad para no C(jrr<Knpcr9C.

Y  como el indAÍduo es hijo del mi - 
dio y del ambiente en que se desen­
vuelve, y los presidios, desgraciad.n- 
mente, son focos de corrupción...,
¡ cuán pocos escapan a esta nefasta in­
fluencia !

Me apT(5ximo a él y  le interrogo ca­
riñosamente, solidarizándome con su 
dolor.

Es un muchacho prudente, honrado 
y trabajador. Tuvo una riña con un 
compañero de trabajo. Trafagaban en 
el tren de alambre de la Electromecá­
nica de Córdoba. Fué desafiado, y él, 
más prudente, r>o hizo caso y  se fué 
a su ca^a. -Al día sigiúetWe lo espera 
a la salida del trabajo y lo vuelve 
a  desofiar, k) insulta, pegándole; el 
muchacho, sin noción de lo que hacía, 
saca una navaja y le da un corte, sa­
liendo corriendo asusiado y arrepen­
tido de haber herido a su compañero. 
Presentándose a continuación en la 
Comisarla de vigüancia.

El a^ ^ id o  fallece a  los seis d ías; 
envtrfviendo al jov«i en un «Wito de 
homicidio. Ei. que jamás hizo daño a 
nadie.

Su familia se compone de su madre 
(su padre falleció hace unos meses); 
su hermana de diecisiete años, emplea­
da en la maquinilla de la Trefilería 
Elecrtromecán'H:a, que con su jorn^ re. 
ducido ayudaba a  llevar la cu-̂ a, y  tres 
hermanos menores.

I.OS compañeros de trabajo dol mu­
chacho, todos organizados en ja  Con­
federación Nacional del Trabajo, y  él en 
!a L^nión General de Trabajadores, se 
imponen para que la muchacha no con­
tinúe trabajando. Estos individuos -9e 
entrevkfaron con rí novio de é.<ita, di- 
cíéndole que .si quiere continuEu- traba­
jando tiene que abandonarla. Están

recogiendo firmas para mandarlas i  
Juzgado, con d  fin de empeorar la s.. 
tuacíón del desventurado muchacho, V 
»e han propuesto echar de allí a le í> 
milla, que por vi no tuviera basitad 
con la desgracia de ver en prebidioJ 
un -sér qu^fdo, es perseguida y baíf. 
tco(ia feroz, monstruosamente. p(jrl> 
mismos compañeros, trabajadore»  ̂qw 
aspiran a una sociedad libre ¡gol- 
litaría...

¿Es posible que a tan alto grado 
gue la perversidad de los homhi^ 
¿ Es posible que entre tantos no hay. 
tmo solo que reconozca el crimei {> 
lectivo que están cometiendo oon 
tos .seres, hoy totalmente abandooí 
dos al borde del abismo, consiga il; 
suadirlos y que d  buen sentido se iit 
ponga ? ¿Tan embotados están ic-' 
sentimientos humanos?

Hay una máxima que dice : “Oíi 
el delito y compadece a! delincucntt» 
Y  aquí no solamente no se compadn 
al delincuente, sino que se hace t» 
ponsable a una madre de un deliui (j-i 
no ha cometido. .A una liermana, é 
una culpa que -su hermano está pit' 
gando. ¿ Puede alguien escapar (Je 
mala hora? ¿Sabe alguien >■  
na no le sucederá otra tanto? 
vense la mano al corazón los que 
conscientes de su mala acción a- _ 
tan d  dolor de una madre, que Pj 
ser madre merece todos los res, 
de una hermana y otras tres in- 
tes criaturas, que, huérfanas de t 
tutela —  la madre, anciana — , 
les espera la mendicidad, el arroye 
y  piensen lo que sufrirían sus ®*' 
dres, sus hermanas..., ellos mistnH 
en este triste trance!

-Aún tiesie remedio. Aún pueden h" 
cer rectíficar de conducta r«nte^**' 
do a Dolores Barea al trabajo, P*** 
que pueda oontínuar llevando d  
tentó a la casa. Con lo cual volverá 
la tranquilidad a  este desventurt^ 
que es el primero en sentir el delit»f ' 
metido, los que <s:én en vías de 
caer sebre ellos la ignominia '- 
delito aún mayor en perversidad d   ̂
sañarse con seres inocentes.

— .Ahora que iba yo levantando
casa —  termina -Antonio Barea.
sus ojos vuelven a anegarse de I 
mas. Yo tallo un momento; un 
en la garganta me impide pronuB* 
palalwa. Siento con él la tragóS» 
su alma. Y  seguimos paseand.- 
ciosos. El, pensando en su 
sus hermanos. Yo, maldiciendo a • 
culpables de tanto crimen.

.ALFONSO N IEVES M U S O Z )

Prisión provincial de Córdoba-

CONQUISIA (CáRDOBA)
El día II d e l  pasado 

tuvo efecto en este pueblo el 
matrimonio civil, siendo lo? '■
yentes los jóvenes Pedro Sánchez * 
ballero y Lucia Carbento Zaro.

Galantemente invitados, vini‘̂ '*’j  
Quintos .Añora, para celebrar el 
que tuvo efe<no a  las cinco de •* ’j  
de, la representaciiin da! Centro 
ro de la localidad y de la .Agrup-i ,̂. 
Socialista, con sus re-spectivas 
ras; siendo aclamados por el

Se levantó acta, por el juez, - 
Sánchez, y el secretario, Manuel i, 
ña; y fuerce padrinos Justiniano J,. 
día v Valentina Canos, v 
Pedr¿ Carbento y Manuel'Ocafi*- 
Justiniano Jiiiáio.
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